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El pasado 29 de marzo de 2025, la Santa Sede anunció el nombramiento del Reverendo Padre Pedro Aguado Cuesta, 
actual Superior General de la Orden de las Escuelas Pías (Escolapios), como nuevo Obispo de las diócesis de Huesca 
y de Jaca. Esta designación, realizada por el Papa Francisco, une "in persona episcopi" (en la persona del obispo) a 
las dos diócesis del Alto Aragón, que hasta ahora eran atendidas por Mons. Vicente Jiménez como administrador 
apostólico. La noticia ha sido recibida con gran alegría y esperanza por las comunidades diocesanas, que aguardaban 
con ilusión el nombramiento de su nuevo pastor.

David López Fombuena

Pedro Aguado Cuesta nació en 
Bilbao en 1957 y su vida sacer-
dotal ha estado profundamente 
ligada al carisma educativo ca-
lasancio, propio de la Orden Es-
colapia fundada por San José de 
Calasanz, santo aragonés naci-
do en Peralta de la Sal (Huesca). 
Licenciado en Pedagogía por la 
Universidad de Deusto, el nue-
vo obispo dedicó sus primeros 
años de ministerio a la docen-
cia y la pastoral en colegios de 
Pamplona y Bilbao. Su expe-
riencia no se limita al aula, ya 
que también ha desempeñado 
importantes responsabilidades 
de gobierno dentro de su Orden, 
incluyendo los cargos de Rector 
y Maestro de Juniores, asistente 
provincial de Pastoral y Supe-
rior Provincial de Vasconia y de 
Emaús, hasta su elección como 
Superior General de los Escola-
pios en 2009. 

Además, su competencia en 
el ámbito educativo fue recono-
cida por la Santa Sede en 2016, 

al ser nombrado consultor de la 
entonces Congregación para la 
Educación Católica.

El nombramiento del P. 
Aguado trae a las diócesis de 
Huesca y de Jaca a un pastor 
con una rica experiencia y una 
profunda conexión con Aragón, 
gracias a su pertenencia a la fa-
milia religiosa fundada por San 
José de Calasanz. Se espera que 
su perfil, marcado por la dedi-
cación a la educación, la capa-
cidad de gobierno y una visión 
universal de la Iglesia, impulse 
una nueva etapa evangelizado-
ra en las Iglesias locales del Alto 
Aragón.

PRIMERAS PALABRAS

El obispo electo compartió su 
sorpresa y su aceptación con 
disponibilidad ante el nom-
bramiento: «Esta decisión fue 
para mí una enorme sorpresa, 
pero la acepté con disponibili-
dad, como no podía ser de otro 
modo». 

Don Pedro Aguado se pre-
sentó a la comunidad diocesa-

na con humildad y cercanía: 
«Lo único que puedo deciros 
es que trataré de dar lo mejor 
de mí para responder a la enco-
mienda que he recibido. Tengo 
mucho que aprender, a mis 67 
años. Tengo que aprender a ser 
obispo, y necesito vuestra ayu-
da».

Mirando hacia el futuro, el 
nuevo obispo expresó su de-
seo de servicio y su visión de 
Iglesia: «Espero poder ayudar a 
que las diócesis de Huesca y de 
Jaca caminen por senderos de 
Evangelio, viviendo, compar-
tiendo y anunciando nuestra 
fe en el Señor Jesús. Creo en 
una Iglesia fraterna, solidaria, 
misionera, corresponsable y 
sinodal. Trataré de servir a las 
diócesis como hermano y como 
pastor, y confío en la bondad de 
Dios para que el camino que 
hagamos juntos sea humilde y 
evangélico».

Finalmente, Don Pedro Agua-
do envió un saludo cordial y fra-
terno a todos los miembros de 
las diócesis, a las autoridades, a 

los sacerdotes, a las comunida-
des religiosas y a todos aquellos 
que sirven en los obispados, pa-
rroquias e instituciones. Tuvo 
también palabras de agradeci-
miento para el administrador 
apostólico, D. Vicente: «Y a D. 
Vicente, nuestro administrador 
apostólico, mi saludo especial-
mente agradecido».

PRÓXIMOS PASOS

La ordenación episcopal del 
nuevo obispo tendrá lugar, si 
Dios quiere, el sábado 14 de ju-
nio en la catedral de Huesca, 
donde tomará posesión como 
Obispo de Huesca. La toma de 
posesión de la diócesis de Jaca 
se celebrará al día siguiente.

Don Pedro Aguado encomen-
dó su servicio episcopal y la 
vida de las diócesis a la protec-
ción de María y a la intercesión 
de los patronos, San Lorenzo y 
Santa Orosia:  «Recibid un abra-
zo fraterno, con mis mejores 
deseos para todos. Cuento con 
vuestra oración. Podéis contar 
con la mía».

P. Aguado: «Creo en una Iglesia 
fraterna, solidaria, misionera, 
corresponsable y sinodal»
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La PalabraLa Palabra
En aquel tiempo, Jesús se retiró al 
monte de los Olivos. Al amanecer 
se presentó de nuevo en el templo, y 
todo el pueblo acudía a él, y, sentán-
dose, les enseñaba.

Los escribas y los fariseos le traen 
una mujer sorprendida en adulterio, 
y, colocándola en medio, le dijeron: 
«Maestro, esta mujer ha sido sor-

prendida en flagrante adulterio. La ley de Moisés nos manda apedrear 
a las adúlteras; tú, ¿qué dices?».

Le preguntaban esto para comprometerlo y poder acusarlo. Pero 
Jesús, inclinándose, escribía con el dedo en el suelo.

Como insistían en preguntarle, se incorporó y les dijo: «El que esté 
sin pecado, que le tire la primera piedra». E inclinándose otra vez, 
siguió escribiendo.

Ellos, al oírlo, se fueron escabullendo uno a uno, empezando por 
los más viejos. Y quedó solo Jesús, con la mujer en medio, que seguía 
allí delante.

Jesús se incorporó y le preguntó: «Mujer, ¿dónde están tus acusado-
res?; ¿ninguno te ha condenado?». Ella contestó: «Ninguno, Señor».

Jesús dijo: «Tampoco yo te condeno. Anda, y en adelante no peques 
más».

«tú ¿qué 
dices?»
EVANGELIO V Domingo de Cuaresma 
(Ciclo C) 

Evangelio

El comentario por Gustavo Máñez

Soltar las piedras

Q
ué bien nos vendría un 
espejo frente a nosotros 
cada vez que acusamos 
a alguien o le recorda-

mos sus faltas y pecados. ¡Qué 
bien nos vendría!

El reflejo de nuestras propias 
palabras nos enmudecería al re-
conocernos esclavos de aquello 
que en otros queremos condenar.

Jesús nos recuerda una vez más 
que nuestro peor momento, nues-
tro mayor pecado, no nos define.

En Él, la miseria se encuentra 
con la misericordia; el pecado se 
encuentra con el perdón; la caída 

con la oportunidad de levantarse.

Si la condena de algunos lleva 
a la muerte del pecador, la mise-
ricordia de Dios lleva a la conver-
sión del corazón.

Hoy, en este tiempo de Cuares-
ma, Jesús nos invita a soltar las 
piedras, dejar de jugar a ser jue-
ces y permitir que su perdón nos 
haga nuevos.

“Vete y no peques más.” No es 
una frase de juicio, sino una pro-
mesa de libertad, de que puedes 
comenzar de nuevo. 

¡Feliz Domingo Familia!

Breves

Las campanas de Aragón se unen al 
clamor de la “España Vaciada” 

Redacción 

■ Los Obispos de las Diócesis de Aragón han expresa-
do su preocupación por la grave situación de despobla-
ción, envejecimiento y pérdida de servicios que afecta a 
gran parte del territorio aragonés, y urgen a una acción 
decidida para revertir esta tendencia.

Aunque reconocen que la Iglesia no posee soluciones 
técnicas, los obispos, conscientes de que a todos nos 
une el amor por Aragón, hacen un firme llamamiento a 
una acción política decidida y coordinada en todos los 
niveles –local, autonómico, nacional y europeo– para 
afrontar esta emergencia territorial y social. Piden a 
las autoridades y a toda la sociedad unir fuerzas para 
buscar soluciones.

Como gesto concreto de sensibilización y en solida-
ridad con las reivindicaciones ciudadanas, los obispos 
pidieron a los párrocos que hicieran sonar las campa-
nas de los templos el pasado lunes 31 de marzo. Asi-
mismo, se invitó a tener presente esta realidad en la 
oración de los fieles de las misas del fin de semana.
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Saludo y acogida 
al nuevo Obispo de 
Huesca y de Jaca

Carta del administrador 
apostólico

Queridos diocesanos de Huesca y de Jaca:
Con gran gozo os anuncio una buena noticia: el Santo 

Padre el Papa Francisco ha nombrado un nuevo Obispo 
para nuestras Diócesis de Huesca y de Jaca unidas in 

persona Epíscopi, en la persona del Obispo. 
Es Mons. Pedro Aguado Cuesta, Sch.P., Superior General de la 

Orden de las Escuelas Pías. Natural de  Bilbao (26/06/1957). Su 
currículum vitae aparece publicado en los medios de comunica-
ción. Desde Roma, donde reside,  nos envía un saludo en espera 
de estar pronto entre nosotros. 

Damos gracias a Dios, que cuida siempre de su Iglesia, y agra-
decemos al Papa Francisco el nombramiento del nuevo Pastor 
para nuestras Diócesis de Huesca y de Jaca en la persona de 
Mons. Pedro Aguado Cuesta, Sch.P. 

La sucesión apostólica continúa en nuestras Diócesis. Los 
Obispos, pastores visibles pasamos, pero Cristo, el “Supremo 
Pastor” invisible (1 Ped 5, 4) y “Obispo de nuestras almas” (1 Ped 
2, 25) permanece para siempre. Cristo Jesús “el Buen Pastor no 

D. Vicente Jiménez Zamora
Administrador apostólico de Huesca y de Jaca

¡Bendito el que viene en nombre del Señor!

abandona nunca a su rebaño, sino que lo custodia y lo protege 
mediante aquellos que, en virtud de su participación en su vida 
y misión, desarrollando de manera eminente y visible el papel 
de maestros, pastores y sacerdotes, actúan en su nombre en el 
ejercicio de las funciones que comporta el ministerio pastoral y 
son constituidos como vicarios y embajadores suyos” (San Juan 
Pablo II, Exhortación Apostólica, Pastores gregis, 6).

Os exhorto vivamente a recibir a nuestro nuevo Obispo como 
a un padre, hermano y amigo. Estoy seguro de que le acogeréis  
con la nobleza de las gentes que vivís en esta bendita tierra de 
Aragón. Nuestras iglesias, nuestras casas, nuestras obras, y, so-
bre todo, nuestros corazones se abren para recibirle. Viene a 
unas Diócesis, hechas de siglos de historia de fe cristiana, que, 
en sintonía con la Iglesia Universal, que preside en la unidad y 
en la caridad el Sucesor de Pedro el Papa Francisco, están llama-
das hoy por el Espíritu a caminar como Iglesia sinodal en misión 
y a peregrinar en esperanza en el Jubileo ordinario del año 2025, 
respondiendo cada bautizado con la vocación a la que el Señor 
nos llama, a la luz del Congreso de Vocaciones: ¿Para quién soy? 
Asamblea de llamados para la misión.

Por disposición de la Santa Sede continuaré gobernando las 
Diócesis de Huesca y de Jaca en calidad de Administrador Apos-
tólico hasta la ordenación y toma de posesión del  nuevo Obispo, 
conforme a las normas del Derecho de la Iglesia. 

Recemos al Señor en la plegaria de los fieles por el nuevo Obis-
po ante su próximo ministerio pastoral en nuestras Diócesis, y 
cuando tome posesión oremos en la plegaria eucarística, para 
que el Señor, por intercesión de la Virgen María tan querida y 
venerada en nuestras tierras con múltiples títulos, le conceda a 
Mons. Pedro Aguado Cuesta, Sch.P. el espíritu de consejo y de 
fortaleza, de ciencia y de piedad para pastorear al santo Pueblo 
fiel de Dios que le ha sido encomendado. Le deseamos  que tenga 
en el ejercicio de su ministerio episcopal audacia de profeta, 
fortaleza de testigo, clarividencia de maestro, seguridad de guía 
y mansedumbre de padre.

P. Pedro Aguado Cuesta, Sch.P., ¡Felicidades! ¡Bienvenido en el 
nombre del Señor a las Diócesis de Huesca y de Jaca!

Saludo a las diócesis 
de Huesca y de Jaca

Queridos hermanos y hermanas:
Como todos sabéis, el Santo Padre Francisco me ha 

nombrado Obispo de las diócesis de Huesca y de Jaca. 
Esta decisión fue para mí una enorme sorpresa, pero 

la acepté con disponibilidad, como no podía ser de otro modo.
Me presento ante vosotros como lo que soy: un religioso y 

sacerdote de la Orden de las Escuelas Pías, fundada por un santo 
de esta tierra aragonesa, San José de Calasanz. He servido a la 
Orden como superior general durante dieciséis años, y ahora 
el Papa me ha pedido que sirva a vuestras -nuestras- diócesis, 
como obispo. Lo único que puedo deciros es que trataré de dar 
lo mejor de mí para responder a la encomienda que he recibido.

Tengo mucho que aprender, a mis 67 años. Tengo que apren-
der a ser obispo, y necesito vuestra ayuda. Sé que lo haréis con 
paciencia y generosidad. Tengo que ir conociendo nuestra tie-
rra, sus ciudades y pueblos, sus parroquias, así como el dina-

D. Pedro Aguado Cuesta
Obispo electo de Huesca y de Jaca

mismo y funcionamiento de las dos diócesis.
Espero poder ayudar a que las diócesis de Huesca y de Jaca 

caminen por senderos de Evangelio, viviendo, compartiendo y 
anunciando nuestra fe en el Señor Jesús. Creo en una Iglesia 
fraterna, solidaria, misionera, corresponsable y sinodal. Trataré 
de servir a las diócesis como hermano y como pastor, y confío 
en la bondad de Dios para que el camino que hagamos juntos 
sea humilde y evangélico. El Señor Jesús es el centro de nuestra 
vida y de nuestra comunidad, es la razón de nuestra fe y es el 
horizonte de nuestra vida. Nuestro reto -y nuestra vocación- es 
seguirle con creciente convicción.

Os envío un cordial y fraterno saludo a todos, hermanos y 
hermanas. Manifiesto también mi cercanía a las autoridades 
de nuestra provincia. Mi saludo agradecido a los sacerdotes, a 
las comunidades religiosas, a todas las personas que trabajan 
al servicio de los obispados, a las diversas comunidades, parro-
quias e instituciones. Al santo pueblo fiel de Dios, que vive y 
camina en nuestras diócesis, le pido su oración y bendición. Y a 
D. Vicente, nuestro administrador apostólico, mi saludo espe-
cialmente agradecido.

Si Dios quiere, el sábado 14 de junio tendrá lugar la ordenación 
episcopal, en la catedral de Huesca. En esa celebración tomaré 
posesión como Obispo de Huesca. La toma de posesión de la 
diócesis de Jaca será al día siguiente, domingo 15 de junio.

Confío mi servicio episcopal y la vida de nuestras diócesis al 
amparo y protección de María y a la intercesión de San Lorenzo 
y Santa Orosia, patronos de nuestras diócesis. Recibid un abrazo 
fraterno, con mis mejores deseos para todos. Cuento con vuestra 
oración. Podéis contar con la mía.

¡La Gracia y la Paz de Dios, nuestro Padre!



Iglesia Iglesia en Jaca                                en Jaca                                

Edita: Provincia Eclesiástica de Zaragoza (OFICIA). Director de OFICIA: David López Iglesia en Jaca: Ricardo Mur. Oficinas: Calle Obispo, 5, 22700, Jaca. Tel. 974 361 841 Correo 

electrónico: mcs@diocesisdejaca.org. Imprime: Calidad Gráfica Araconsa. Depósito legal: Z 1131-2020.

Pieza de abril del Museo Diocesano de Jaca

Cristo Crucificado de 
la Catedral de Jaca

■ Para el mes de abril y con 
motivo de la celebración de la 
Semana Santa, este mes he-
mos escogido una talla en ma-
dera de nogal de Cristo cruci-
ficado, una representación 
habitual en la iconografía 
cristiana de la época del ro-
mánico. Presenta las caracte-
rísticas comunes a los Cristos 
de la época: cuerpo en vertical 
con los brazos extendidos, las 
manos abiertas y las piernas 
estiradas. Además, en este 
momento las tallas de Cristo 
presentan siempre cuatro cla-
vos, no suele llevar la corona 
de espinas y nunca existe en 
su rostro ninguna señal de do-
lor ni padecimiento, ya que a 
través de esta iconografía se 
busca expresar la victoria de 
Cristo sobre la muerte y la 
Salvación de la Humanidad.

En este Cristo se observa 
esa rigidez y frontalidad tan 
características de la escultu-
ra románica, aunque en este 
caso, la simetría, igualmente 
característica, se ve alterada 
por la disposición de la cabe-
za, que aparece ligeramente 
inclinada a la derecha. Ade-
más, se puede apreciar como 
su cuerpo no cuelga inerte en 
la cruz, sino que más bien re-
posa sobre la misma. Presen-
ta una anatomía muy esque-
mática en la que, sin duda, 
resaltan los pectorales y las 
costillas.

Como es habitual el cuerpo 
de Cristo aparece únicamente 
cubierto por el paño de pure-
za o perizonium, que se dispo-
ne de manera vertical, sujeto 
a media cadera y atado con 
un complejo y artístico nudo, 
en el que podemos observar 
como uno de los cabos de la 
tela se recoge en el cinturón y 

cae en forma de abanico sobre 
la tela inferior.

Lo que más llama la aten-
ción de esta talla es el orificio 
que presenta entre las dos 
costillas, un hueco que servía 
para albergar reliquias, con lo 
que estamos frente a un Cristo 
relicario. 

Además, no se cree que 
en origen se contemplara la 
imagen de madera, como la 
vemos hoy en día. Se plantea 
la hipótesis de que estuviera 
completamente recubierta de 
plata o algún metal que la imi-
tara, de manera que el orificio 
del relicario quedara oculto y 
además esa capa argéntea do-
taría a la pieza de un halo de 
misterio al reflejar la luz de 
las velas que iluminarían la 
catedral.

Los artistas que se dedica-
ban a la imaginería en el nor-
te de Aragón en esta época 
eran probablemente gente 
de la zona, que legaban sus 
fórmulas de generación en 
generación, por lo que las ta-
llas conservaron una estética 
invariable durante muchos 
años y eso complica la preci-
sión de su cronología.

¿Sabías que...?

La imagen de la Santa Cruz 
no empezó a ser venerada 
hasta el concilio de Nicea del 
año 325, cuando se autoriza 
oficialmente, ya que en los 
primeros siglos a los cristia-
nos les avergonzaba una ima-
gen que recordaba esa muerte 
que los romanos reservaban 
a los grandes criminales. Las 
primeras representaciones 
de Cristo son siempre como 
Buen Pastor, en la Última 
Cena o como niño en brazos 
de su madre. Es a partir del 
siglo V cuando sobre los cru-
cifijos empieza a aparecer la 
imagen de Cristo muerto o 
agonizante.

Una fecha para la reconciliación

Fernando Jordán Pemán
Delegado Diocesano 
de Pastoral Gitana. Jaca

El 12 de enero se cumplieron 
seiscientos años de la llegada de 
los gitanos a España. Con moti-
vo de este aniversario se han 
publicado diversas declaracio-
nes, en las que se subrayan las 
persecuciones racistas y hasta 
expulsiones del pueblo gitano 
de nuestro territorio nacional, 
pero me atrevo a señalar que 
falta una cosa: pedir perdón.

Pedir perdón por esas injus-
tas persecuciones y los encar-
celamientos de que han sido 
objeto los gitanos. Estos hechos 
han contribuido a crear un esta-
do de ánimo propicio para que 
los gitanos hayan sido mirados 
con malos ojos y, en consecuen-
cia, discriminados.

Se ha declarado el año 2025 
como “Año del pueblo gitano 
en España”. Es una ocasión 

propicia para adoptar una 
nueva mirada. Es bueno reco-
nocer las injusticias cometidas 
en el transcurso de la historia, 
porque ayuda a reconciliarnos 
unos con otros y a reflexionar 
sobre los retos históricos y 
culturales que todavía pesan 
sobre nosotros para llevar a la 
práctica el reconocimiento de 
la singularidad de este pueblo y 
de sus símbolos, y para consoli-
dar los avances institucionales 
reconocidos por la Constitución 
Española de 1978. Es preciso im-
plementar la tradición gitana en 
el mundo laboral, la protección 
del idioma gitano en los ámbi-
tos culturales y el conocimien-
to de sus costumbres, que cada 
día son más desconocidas por 
las nuevas generaciones de gi-
tanos.

El recuerdo y homenaje por el 
cumplimiento de los seiscientos 
años de presencia del pueblo 
gitano en España es una buena 

oportunidad para agradecer a 
las muchas personas, gitanas 
y no gitanas, que han dejado la 
vida en el surco de la promo-
ción de los gitanos, sin haber re-
cibido ni una palabra de aliento 
por su buen hacer.

Esta efeméride nos alerta 
para reconocer que sigue exis-
tiendo una identidad gitana en 
medio de tanta arena move-
diza, que ha de ser protegida y 
apoyada. Aunque es cierto que 
existe una cadena de unidad y 
promoción del pueblo gitano, 
muchas veces tiene carácter 
exógeno al modo de ser gitano, 
influenciada por el modo de ser 
de la sociedad mayoritaria, en el 
que no tiene cabida la historia, 
el idioma y las costumbres del 
pueblo gitano.

Los ochocientos mil gitanos 
que viven en España son un bar-
co cargado de vida y esperanza. 
De todos depende que aprenda-
mos a auscultar la vida interna 
del pueblo gitano, a conocer sus 
intereses, inquietudes, procesos 
de relación y preocupaciones de 
cara al futuro. Y esto no se pue-
de hacer sólo con declaracio-
nes institucionales. Hacen falta 
medios, procesos continuados 
y ganas de aprender a vivir en 
una sociedad plural, respe-
tuosa y rica culturalmente en 
la que nos enriquezcamos los 
unos con los otros. La fiesta del 
Pueblo Gitano, en el próximo 8 
de abril, debe ayudarnos a ase-
gurar un futuro más equitativo 
y justo para los gitanos y para 
toda la sociedad.

Cronología: S. XII.
Estilo: Románico.


